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DIRECCION. 
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BASES 
Del Partido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenle por las Emigracioncs CubanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Ab7d de 1892 -- 
Artículo I .  -El Partido Revolucionario Cubano se cons- 

tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la guei i a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada á asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, fr fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
JOS y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. 4.-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autorítario y la composicion burocrática ue la co- 
lonia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la iibertad repentina en una sociedad compuesta para 
Ir eeciavitud. 

Art. 5,-Ei Partido Revolucionario Cubano no  tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar, 

con cuantos medios eficaces le permita la libertad del ex- 
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
sus trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de  10s peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden económi- 

'-'yo en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente á la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7. -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. -El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en iie3go las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de  accion para la realizaciori de 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan fr acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ci6n de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Ari. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
Urirnciones oue lo funda 
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i A  C U B A !  un amor vivo 5 fa aparente juhtizia y su- 

perioridad nwte-Fmericana; por la ckg-a 
pasirín de las libertades yankecs. forma na- 

UÁNDO con más prueba que hoy, des- tural en toda alma ordenada del aliorreci- 
mí'ento á la opresión y desidia csyañolas; por 
el aatural  apego de los hombres d e  adelaii- 
to y orden h libertales hechas, que 
suelen en los kpacientcs  y egoistris con- 
vertirse en des&% y abandono de la libertad 3 

propia, y por el noble natural del cubano. 
que pisabacon t e rma  el suelo en que go- 
día pens.tr libremente y trabajar sin des- 
honor: I I C ~ ~ S  sí cayo 5 a?xitr tanto ii. la tierra 
de su asilo, y á codfundir de  modo tal la 

ad yue ilevit de GisírLi, con la. con- 
que !leva en el corazon, que por su 

misma mano entregcí al conco e11 mal hora 
el gobierno de la ciudad que el conco no 
había sabido levantar. Hasta en las en- 
trañas de la casa ponía cl cubaiio el agra- 
decimiento: el uno reñía con sus amigos 
por defender este 6 el otrc candidato yaii- 
kee; el otro, aunque volviera mañana á su  
tierra libre, levantaba, como la hcrmita de 
la gratitud, una casa en el Cayo á la orilla 
de la mar: bendecía el otro, ya á la sombra 
de los árboles plantados por su mano, el 
suelo donde le voivió S nacer la familia que 
le echaron de Cuba la pobreza y la pewe- 
cución: le nacía al otro una hija, y la )la- 

D I I I E G T ~ R I O  
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pSt%ido %arslaIioaario Cubamo. - 
DELEGADO . . . . . . . . . . . . . José Marti: 
TESORERO . . . . . . . . . . Benjamín Guerra 
s~~~~~~~~~ de la hlegmión. . . ~ ~ ~ ~ l ~  de QuesadJ. - 

CUERPOS DE\ CONSEJO. 

@u& de los sucesos de Key West, después 
de ese odioso espectáculo de una ciudad 
creada por sus hijos adoptivm que se sale 
de su suelo y de su ley para ir  $ traer de 
afuera los enemigos de sus hijos, euandc, 
con más angustia ni más .amor que hoy, 
brotó del corazón cúbapo a t e  grito. iA 
Cuba! 

yruehas, ense&iba ya-orgullssa, d o d e  -&E 

manos de los yankees no hubo más que &re- 
tia1 y bohío, aquellas fábricas que son como 6 

academias, con su leer y su penqar contí- 
uuos; aquellos liceos, donde la mano que 
dobla en el día la hoja del tabaco, levanta 
en la noche el libro de enseihr; aquellas 
sociedades de artes y recreas de donde solo 
se excluye, por aseo mora!, á íos infieles á 
la patria; aquellati hogares donde se ve 
apenas la pobreza, por el mucho espacio 
que ocupa la dr tud .  De lo más triste y 
mencsteroso de Cuba se hizo el .+Cayo, con 

no tí otro criollo acomodado que echó allí 
el amor al sol, y un puñado después de al- 
mas fervientes, del señorío y de la pobreza, 
que llevó allí la fama de que e1 Cayo fiel 

De Cayo Hueso-Presidenfe, J. D. Poyo. 
Secretario, Gualterio Garcia. 

De Tampa-PrEsa'&¿, Ramdn Rivero y Rivero. 
Secrefario, Estéban Candau. 

De Nueva Yorfr-Preside&e, Juan Fraga. 
Secreictxiu, %ter0 Figueroa. 

De Filadelfia-Presi&n/e, h h c o s  Morales. 
Secretario, J. González. 

De Marti City, O.ala, Presidente, Guillermo Sorondo. 
secrefan'o, Martín Rodríguez* 

De ca--Prc&telrtc, J: F. Pérez. 

be Veracruz-PrtsiX+nie, iel Macías. 

La ciudad, ti-hfaate tras 

rio7 J* M' 

Ignacio Zarragoitia. 

José Marti . . . . . . . . . . .120 Front Street. 
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Los Independientes. 
José Martí. 
Borinqneri. 
Pintx Nuevos. 
Independientes de Cubanach. 
Mercedes Varona. 
Las Dos Antillas. 
Rifleros de la H d & k  no 2 
Cuerpo de Ingeni*, 
Guernlla de A. Macro 
h l t a  de Martf 

Henry Reeves. no 2. 

Liga Patriótica. 
Ignacio Agramonte. 
Aguilera. 
El Aguila de Tampa. 
M6xirno Gómer 
Coronel Diego parado. 
Guernlla de RoloK. 
LOS Independientes de Taiiipa 
Cuba. ~ 

Obreras de la IndependrnLia 
Plácido. 

PJROOKLY N. 

THMPR. 

Salomé Hernández. 
Pinos Nuevos no 2. 

Modesto l h a ,  no I. 
hgusth Santa Rosa. 
b m t o n  #&mine. 8 J Enrique Roig. 
Tte. Cor. Juan Manron, np s. 
JeskW Sol, npr.  J~ECKMNVJLLI~.  
Vanguardia de $. SPncbes. Club Politic0 Cubano 

PHILRDBLPHIZK. 
Ignacio AgrimcntP, i io  3. 
Silvena del Prado. 
Hermanas dt. hiA t :í. 
Marcas Morales. 
La Buena Fé 

Modesto Dtat;, np. z. 
Donato Mamtol, no o. 

Ayudantes de la Patria. 
Los Treintitres de Goicourla, 
Riflerds de Máximo G6mez, 
e n e r a l  Franciscb Villamif. 
C;orond J. M. Párraga. ~ ~ ~ $ $ > ; ; n a . .  
Ramón L. Bonachea. 
Cabaiieria Camagüey- 
Jinisguayii no a. 
José R. Estrada. 
Guái-maro. 

€SAN AGUBTIN. Miguel' pdnaga 
&&eres de Llernbata. Padre-Vareia. 
Rafael Morales. .QmNEIVILLE. 
Santa MarKdeI Rosario. 
3di0 'Ckive de P-í% 
Cuba indepenc$enta JWC ?da& Herrdia. 
F 
P a. 
Regimdento Enrique Reevos. Oriente. 
ni6rrcedes Varona nq & 

SebastiAn AFAbile y Correa. Liga Cubana-Amarir i n a  

OClsLR. 
Reves no 3. 

Leopoldo Turla. 

Los intransigentes. 
Estandarte de Cuba. 
Diez de Octubre. 

NLW ORLEZSANS. 

C19% P~lftico IQ de  ilaneibvilie. 
JnMSICR. 

' Carlos Manuel de CCsprde.: 
Bernabé Varom. 

Francisco Vicente Agiiiietcl 
Josh Marti. no 2. 

Prpoute, np r. 
MEXICO. 

brenza Wse & Matcano. 
Pío Rasado. 
Luk Ayesta&, 

Narciso Lbpez. 
-de Baragui',. 

MI. 

era todo un hogar. De ese compuesto hí- nraba como una india buena, 6 como un Es- 
hridol en que la capital pervertid de la ptria norte-americana, U110 

a barcadas su crimen; de ese riRÓ Q Blaine sobre e€ piano, y otro tenia 
don(le de todas las angustias de 1 El de Blaine, en- 
gian las sublimidades todas de la esperan- gañado por a l  dkeo, veía al redentor de 
za, donde la cuota de los humildes fué año Cuba en aquel prestidigitador de preocu- 
tras año, en los diez de nuestro honor, el paciones que fué de Cuba el enemigo más 
sosten principal de los soberbios; de aque- frío é insohnte: el de Clevelantl, crcía ver 
lla fusión diaria del amo destronado y el en él el adversario de lo que en to(1as par- 
siervo redimido, puestos al mismo pan en tes se ha de combatir, de la r1píbIic;L dc 

Sobre lo venidero había vivi(i(; l n  i~,tluh 

n la sala á Cleveland. 

.I 

dora del trabajador, surgió, privilegios y el monopolio inji i \ to,  
o ni enseñanza que auestra i 

alma jsleña, la ciudad de talleres ordenada tria americana, contando con que L~uñndri se 
y virtuosa, que de sus rezagos dió vida al le acabase el consumo interior, sicrripre po- 
Estado gris, anim6 con las industrias de dría vaciar la produccicíc ex< 
Tampa la meta muerta, di6 origen y sus- tierras flojas de la Amkica  (1 
tento 4 los ferr+ocarriles y vapores de ,todo vino aquella reciprocidad cic i.omi.tiia, y ]a 
aquel rumbo floridano, y mudó el concal desvergüenza, descabezada 5 1 mpo. de 
yankee, la aldehuela de racheros y de pes- aquel congreso pan-americano. i. L,., f 'aiJó el 
cadores, en el pueblo de liceos libres y plan, porque no faltaron replíl;iii:t.i prcvi- 
escuelas gratuitas y caballeros del taller J+ soras ni vigías certeros, y m& PI Ni\Torlc. 
bolsa generosa, en el primer puerto del Es- desde entonces recogiendo lo\ ga-tm, s in  
tado de la Florida. Los que callan de esto, tener coa qué pagar la rnucli,t IrtiJric-a sb- 

6 niegan esto, son gente de pnpel, con una brante; ni dónde vender l o  \\LIC. IirotIucc. 
revista en el ojo y en el otro una preocupa- Las industrias de lujo, COIVIJ 1,: ,!C.; taba- 
ción: la gente dad reconoce esto, la co, padecían las primeras de V -  !;L c-3trcchc~x 
que trabaja y ra el trabajo, la que y alarma, y del balance brusco 6 i i i L s l , C I  ;L- 
sabe que los albañiles, los que levantan y do efi las cuentas galanas (le l a  ii:icic;n. 
amasan, han de llevar en las manos elcallo Pero el Cayo flagelsdo cargaím .t!cgrt. SU 

de la piedra y el manchón de cal. ¡Afuera miseria : c no habían vivjdo al11 l v c  padres 
y al horno, por impura é inútil, la mano se- veinticinco años? 2 no había cumyraclo allí 
dosa que lame en el saludo la mano ensan- el obrera gota á gota su casita i c: i i u  htai)a 
grentada 0 envilecida del corruptor de su allí enterrada en aquella tierm i)iali<tL, la 

'país!: adentro, y en los cimientos, la mano pobre madre vieja, la conipaíler:L C!C. i ; ~  nia- 
áspera que trabaja el rifle con que se  hade  nos duras, el primer hija del x i t r i i i i o i i i o  

echar al insolente al mar, la mano santa, ¿no había aprendido allí ei e + , - i ü i r o ,  y <:l 
enjuta 5 veces de miseria, que acaricia y guajira oprimido, y el pillrielu clc Ic I  eiuclacl 
levanta ea la sombra, con la esperanza del todos los deleites dc la Iiheriatl y L < ~ : I \  las 
humilde, la patria de justicia, con el ser10 arrogancias del hombre? 0 rscast.abü 
d i e n t e  para el pobre, que se aízar6 del trabajo, 6 era poco y rasl rert I ; y 110 hal,ia 
Mar al cielo, con los brazos abiertos para la pan más que para u m  c u ~ í í t l n ,  ;i; l?t:ía /,a- 
humanidad. De confianza y gratitud ex- patos que los del do~fiii~g':; l ) C i L l  r r i i í  \ i ~ ~ i c t ~ ~ ,  
ccsivas fué el error principa1,y acaso el úni- sin empleo, centenares y miicq, fie1-5 i 10s 
co, dc esa sociedad-naciente: por e1 Wash- sepulcros y al rincóo qlittt:J,;, fiitjcs a1 
ington dc la leyenda, que €u6 mLs la cria- Cayo. Dc pronto, u m  de los tnt!t.rt.:, t l , .  !a 
tura de su pueblo que su creador; por el ciudad, que venía lerant;írido.;c y c:ry<.l&), 

amor de aqucl Lincoln de quien llevarnos y se  había apuntalado CCJn dos siocios (tt: 
l U t o  los cubanos, y en todo fue' de bondad - cma española, entró cn trate,. <-olí l a  ciijkiad 
inefable, menos en su consentimiento <le rival de Tampa., donde ofr-ecvn ;< 10s [.ti>ri- 
haccr d L  Cuba eí vertidero de toqm tos es- cantes la tierra y las franquicias q tit- 421 

t o r h a  de su nacidn: por el cansnncio de concal de ITey West t : ~  supo C I ~ : I ~  . [-,;-e- 
la incuria y tiranía de Espda, que en, guntan en Key West 10.; f i w t C - X ! n C J  ¡, '?nos 
10s hombres de o v rmiidad ;mpLaha g- -- - @r:&wh.i $ 4  J 11. IJ) I I i  illlli 
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es porque no puede traer al Cayo obreros espa- 
ñoles ; agencias subterráneas, que compran y 
’velan, azuzan el interés desbocado de la gente 
inglesa : y aquel pueblo convertido de villorrio 
en ciudad por el esfuerzo cubano, aquellos CO: 

merciantes levantados de un peso á cien por el 
sábado cubano, aquellos jueces sentados en sus 
sillas por los votos cubanos, aquellos ebrios CU- 

rados del delirio por médicos cubanos,, aquellos 
hijos de una colonia redimida que no pueden, 
sin negarse á sí mismos, extrañar que, como 
ellos rechazaron el té inglés, rechacen á sus due- 
ños los colonos cubanos, aquellos que los cuba- 
nos levantaban y querían, llenaron la plaza de 
gente, acusaron á los cubanos de rufianes, hasta 
árbol pidieron donde colgar algún cubano de 
ejemplar, y desertando los empleos que deben 
á la confianza y prosperidad de los hijos de Cu- 
ba, al patriotismo y trabajo de 19s hijos de la re- 
volución, salieron de la ciudad creada por la re- 
volución cubana á pedir á una monarquía 
extranjera soldados enemigos de los naturales de 
América que les han fabricado la ciudad,-á. 

\traer obreros nuevos, por la condición de ser 
europeos y enemigos de su  comunidad; al pueblo 
donde de un añc! atrás padecen por centenares 
sin empleo los obreros fundadores. . . . El 
golpe no fué en el jornal, sino en ei corazón. Se 
les amaba como á hermanos, y se revolvían con- 
,ya sus hermanos. Se vcía en ellos la libertad 
suspirada, la rcpiblica anhelada, la equidad y 
prestigio de la ley, el presGgio y la emancipa- 
ción de América, y ellos aterran las casas, quitan 
el pan de la boca del trabajador, encarcelan á 
hombres inocentes, arrastran á un calabozo al 
que lleva á la cárcel un recado, piden para los 
cubanos el patíbulo en la plaza publica, osten- 
tan en el pecho como un honor los colores que 
simbolizan en América la tiranía, y han flotado, 
sangrientos, ,sobre las ruinas de nuestras casas y 
los cadáveres de nuestros hermanos. i ‘Ellos, los 
republicanos de América, con la insignia del 
asesinato al pecho ! i Ellos, los hijos de un pue- 
blo libre, subiéndole las escaleras á un soldado 
tirano é hipócrita, pidiéndole opreros con que 
empobrecer, y soldados con que humillar, á los 
que quieren, como elios quisieron un día, hacer 
libre á su pueblo ! Heló el estupor á los cuba- 
nos, como si viesen, en la cama del hogar, 
muerto de puñalada lo que más querían. i Con 
que era sangre también, como el de Cuba; aquel 
mar azul ? 2 Con que los echaban, como á los 
zorros de California, como á los Últimos tejanos, 
de la ciudad que hqbíar, levantadg, más que con 
el producto de su industria, con el tesón y empu- 
je de su patriotismo? Uno hubiera querido 
arrancar su casa de raíz, y echarla á la mar;  
otro cargar las nueve criaturas, y salir á buscar 
justicia por el mundo ; otro quitar el nombre á 
la hija. i Es el horror mayor 6 irremediable, ver 
infame Ó indigno 10 que amábamos ! 2 Es así, 
pues, el universo entero ? ¿ No hay mSrito ni 
virtud, no hay desgracia ni persecución, que pue- 
dan conmover el corazón extraño ? 2 Es inútil, 
pues, ante un pueblo que el mundo supone jui- 
cioso y viril, levantar, pecho á pecho, con los re- 
siduos humanos de una civilización viciosa una 
ciudad donde el desórden y crimen del despotii- 
mo se han condensado y ordenado en la honra- 
dez de la industria y la vida franca y variada de 
la libertad ? 2 Es así, sin amor, sh caridad, sin 
amistad, sin gratitud, sin respeto, sin leyes, es 
así la primer república del mundo ? i No hFy, 
pues, asilo, ni en la primer república del mundo, 
para los pueblos que andan huyendo de la servi- 
dumbre! Ni d qué derecho tiene á la seguridad 
de la patria quien no tiene patria ? Quien desee 
patria segura, que la conquiste. Quien no,la con- 
quiste, viva á látigo y destierro, oteado como las 
fieras, echado de un país á otro, encubriendo con 
la sonrisa limosnera ante el desden de los hombres 
libres, la muerte del alma. No hay más suelo 
firme que aquel en que se nació. i A  Cuba! 
dice el alma entera, después de este engaño del 
Cayo, después de este golpe brutal en nuestro 
cariño y en nuestra5 soluciones: i á la única 
tierra del mundo de donde no nos echarán como 
á los zorros de Caljfornia, y como á los tejanos ! 

Si hubiera habido provocación alguna, si hu 
biese habido relación entre la provocación Cuba- 
na y los actos de los norte-americanos, si en rea- 
lidad se hubiese violado por los cubanos el dere- 
cho de tránsito libre que concede á todos los 
hombres, Ó concedía hasta hace poco tiempo, la 
constitució’n del país, nunca habría excusa para 
que los norte-americanos-violando las leyes irLc 
ternacionales, y las del trabajo en su patria,-sa 
liesen á pedir á un gobierno extranjero trabaja- 
dores que importar á un mercado sobrante de 
trabajadores, y gente enemiga que provocase un 
conflicb en la ciudad que debían salvar de él ; 

. -  
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pero, ante la justicia seca, que es lo único 5 que 
ha de asirse el hombre decoroso y sensato, 
habría razón para que las autoridades de Key 
West mantuviesen la ley, por sobre la resistencia 
abusiva é ifidefinible de los cubanos. Si 10s cU- 

banos quieren tierra inmune, donde puedan 
mandar, cdnquístense su tierra, como el yankee 
le conquiskó al inglés la suya. Un yankee qué 
ha conquistado su tierra no es igual, sino supe: 
rior, a un cubano que no ha conquistado la suya : 
i ni aquellos yankees que pelearon por su  libertad 
contra el inglés son iguales, sino superioreb, á 
los yankees que van á pedir ayyda al extranjero 
para empobrecer y humillar á hijos de América 
que pelean por la libertad ! Cierto es que-aun 
cuando los cubanos revúlucionarios, que por su  
amor á la independencia de Cuba han poblado 
y enriquecido el Cayo, creyesen tener derecho 
moral, por más que legal no lo tuvieran, á man- 

1 tener libre de la persecución española la ciudad 
que poblaron y enriquecieren-los antecedentes 
y espíritu de la nación americana les daban dere- 
cho á esperar de ella, para el natural de un país 
de América que pelea por emanciparse de una 
monarquía de Europa, la misma indulgencia, en 
estas cokas sagradas, que gozan en los Estados 
Unidos los irlandeses que pelean para emanci- 
parse de la Gran Bretaña. Pero de los norte- 
americanos es el tener la indulgencia, y de 
los cubanos el cumplir la ley del país. 

os no tienen derecho alguno á im- 
rQue es español, dciem- 

barque en territorio de los Estados Unidos. Los 
Estados Unidos pueden y deben castigar á quien 
viole esta ley, como cualquiera otra de las suyas. 
Pero para castigar la violación, es preciso que la 
ley sea violada; para probar la violación es pre- 
ciso probarla con las leyes establecidas para per- 
seguir y las garantías que da la ley al persegui- 
do. Pudo años atrás la pasión de la indepen- 
dencia armar de un garrote castigador el brazo 
de un puñadp de cubanos’ fanáticos, tan capaces 
de pelear ense1 huelle de Key West como en la 
b x a  de los cañones español%s; y uno Ú otro cu- 
bano pudo esperar en el muelle, garrote en puño, 
á1 español que, no cansado de echar al cubano 
en la Isla de todas SUS mesas de trabajar, vie- 
ne todavía al país extranjero quitarle la indus- 
tria que aprendió de él; &Que no tienen corazón 
los españoles, ní ven esta injusticia? ¿que no tie- 
nencoyazón los norte-americanob, y ayudara P S ~  

injusticia? Pero de lo que en tiempos pasados 
pudo un puñado de‘cubanas intentar, cuando no 
se había condensado la vida revuelta del Cayo 
reciennacido en el orden social superior en que 
ya hoy‘ se condensa, de lo que pudo hacer un 
puñado de cubanos en Key West, que jamás 
fué ni hubiera sido, por la nobleza en el cubano 
natural, como los lynchamientos bárbaros del 
s u r  y los continuos asesinatos de las caretas- 
blancas del Noroeste, no puede un pueblo de ley, 
un pue6lo de hombres sensatos y honrados, un  
pueblo de hombres justos y amigos, presitmir, 
contra la verdad y las apariencias, que la ley va 
á ser violada en un caso posterior, y castigar de 
antemano con lujo de rabia en toda una ciudad,\ 
y con venganza inicua contra los que solo bien 
le han hecho, un delito que nadie ha cometido. 
Las relaciones de amistad de tantos años ¿no- 
imponían entre cubanos y norte-americano+ la 
averiguación siquiera de la conspiración imbécil 
que unos cuantos bandidos de la lengua imputa- 
ron, sin razan, á los cubanos? La causa moral- 
mente respetable del desagrado con que los cu- 
banos vean la ciudad que han poblado, y en que 
hoy víven sin empleo, ocupada por los obreros 
que los despojan en su propio país ¿no merece 
el afecto, y generosa eortecía, de los norte-ame- 
ricanos justicieros, en vez de su frenética ene- 
mistad. ¿Qué mano misteriosa andaba allí, qué 
norte-americano bribón recibió allí paga del go- 
bierno de España para azuzar el interés y abusar 
del republicanismo de sus compatriotas, qué ven- 
ganza de candidato frustrado Ó corazón bajo y 
rencoroso,encendió allí las preocupaciones ivjus- 
tas de los del Norte contra los de Cuba, que la 
obra de veinticinco años se olvidó en una hora, 
y la ciudad que nos debe su comercio, su  indus- 
tria, su renombre, el amor entrañable que le tu- 
vimos, se alza, ‘sin preguntar, contra nosotros, y 
organiza, con alarde de terror, una resistencia 
fuera de toda relación con el rumor vago que 
parecí? fundarla? ¿Quién la preparó, que estaba 
tan bien preparada? ¿De cuánto tiempo venía, 
que resultó toda hecha? ¿Quién la pagó, que 
estuvo tan bien servido? ¿Por qué los hombres ’ 

buenos cedieron, por ignorancia Ó por pasión, 
ó por erróneo concepto de su interés, á una liga 
patentede intereses privados,-de demdgogos que 
viden de ag$ar las preocupaciones pÚblicas,-de 
pedantes incapaces de comprender al pueblo vir- 

. tuoso que desdeñan, y en una hora de revuelta 

! 

sacian la ira, por años contenida, de haber ne- 
cesitado de 61, de haber vivido de su favor y dc 
sus votos?, J~ es el pueblo nortemamericano in- 

papulares y contra las conquistas de la libertad. 
Cuando juzgue la doctrina habré de tocar forzosa- 
mente el derecho de intervención de los Estados res- 

’ 

capaz de justicia, del ’respeto que á la virtud se 
debe, y de la gratitud á que obliga la amistad? 
i Sera‘ así, feroz y desagradecido, todo el pue- 
blo norte-americano ? i Sera que en el alma 
de la raza hay tal ira contra el criollo español, 
una idea tan falsa sobre su capacidad moral y 
polítsca, que los hombres más ruines ,de la 
raza del Norte osan desdeñar las virtudes más 
meritorias en el cubano, porque ,las ha mante- 
nido en la miseria y la esclavitud ? i No ha- 
brá hombres honrados allí, que se avergEencen 
de lo que han ayudado á hacer, y se revuelvan 
contra los que, con un engaño inicuo, los obli- 
garon á violar las leyes de su  país, de las na- 
ciones y de la humanidad? Derecho ? i dere- 
cho alguno de parte de los norte-americanos 
para actos semejantes, para la junta de acusa- 
ción en la plaza pública, para la imperdonable 
protesta, para ir á tratar sin permiso de su país 
con una monarquía extrangera y despótica, 
para pedir á un gobicrno extrangero milicia 
con que injuriar y provocar á sus conciudada- 
nos, para traer más obreros de afuera, contra 
la ley del país y la generosídad natural del 
hombre, á un pueblo donde están sin empleo 
centenares de obreros,--los obreros de 10s 
veinticinco años, los que han :fabricado el 
pueblo ?, Pórque se dijo que había una cons- 
piración de dieh y nueve cubanos contra 10s 
españoles que llegasen se hizo todo esto ;-Y 
cuando las personas de más respeto de la ciu- 
dad, héroes de casa antigua en la revolución 
de Cuba, apóstoles justamente venerados de 
los derechos populares, alcaldes hasta hace 
poco tiempo de ciudades cubanas, pidieron en 
nombre de su pneblo lasfhuebas de la conspi- 

pecto de la existencia y manera de ser de los otros 
pueblos soberanos, de la independencia de la Ameri- 
ca,española, leyes de neutralidad, guerra de Cuba, B .  

Y como para todo eso se necesita un  libro, lo escribo 
sin más vacilaciones y lo entrego i la pul)licidad. 

La doctrina de Monroe ha sido constantemente in- 
vocada y se invoca b y  tódavía por los amantes de 
las libertades americanas. Es lástima que los resiil- 
tados no hayan correspondido á los buenos deseos de 
los que la proclamaron y á las esperanzas de los que 
la creyeron una verdad indiscutible. Puede acoiite- 
cer que los últimos ignorasen su genuina significacihn 
y alcance; ó que los primeros, arrepentidos de haber 
ido demasiado lejos, pusiesen freno, mbs tarde, $ sus 
ímpetus ardorosos, volviendo á la desconsoladora 
frialdad egoista, que constituye la nota saliente de su 
carác(ter. Pero también es po:ible que ambas cosas 
hayan contribuido al descrédito del maltrecho dogma 
de los americanos del Norte. 

Los tratadistas de Derecho Internacional apenas 
mencionan la doctrina de Monroe. Y esto se debe 
á que nunca pasó de doctrina, ó más bien, de opi- 
nión atribuida ii un esclarecido jefe del Estado ni& 
poderoso de ambas Américas. Tampoco ha recibido, 
por lo mismo, aplicaciones prhcticas. Pero, á pesar 
de todo, hablan de ella con fruici6n los latino-anie- 
ricanos, la comentan y la ensalzan y pretenden apro- 
vecharse de sus principios en sus relaciones interna- 
cionales con los europeos. Los americanos sajones 
ven y oyen impasibles los sucesos y las aialmnzas, 
para encastillarse luego, según los casos, en SLE reia- 
ciones amigables con las potencias trasatlánticas G en 
la estricta observancia de sus leyes de neutralidad. 
Y respecto de alianzas con los Estados jóvenes, sus 
vecinos, para defender el derecho y la libertad, res- 
ponden con desdén: “Nosotros somos fuertes, y 110 

necesitamos de vuestra ayuda.. Defienda cada cual 
su casa, y en paz. ” 

Si estudiamos bien la doctrina y nos damos ciienta 
- .  

ración, y se ofrecierocá castigarla, nadie pre- 
sentó prueba, nadie pudo responder :-y cuan- 

10s dos cubanos presos, sin las garantías de la 

de las circunstancias en que surgió, desaparecerin 
por completo, del espíritu, las nubes que hayan 110- 
dido impedirie descubrir la realidad. Nadie podri 

en lo-adelante. 

do abogado pidió la libertad de llamame á engaño; y cada cual sabrá ,á qué atenerse 

ley, como ,abezas de la conspiraciÓnl-el abo- 
gado solo, en aquella ciudad enemiga y ate- 
rrorizada-el tribunal di6 libres á los dos hom- 
bres al ,instante, porque no había acusación 
alguna contra ellos. . . . i A qué, tiranía de  
España, te abandonamos, si hemos de encon- 
trar en una república americana todos tqs 
horrores ? Porqué tuvimos am2r y confianza 
en esta tierra inhumana y desagradecida? 
No hay más patria, cubanos, que aquella que 
se conquista con el propio esfuerzo. Es de san- 
gre la mar extranjera. Nadie ama ni perdona, 
sino nuestro país. El Único suelo firme en el 
universo es el suelo en que se nació. O valien- 
tes, o errantes. 
ó vagaremos echados por el mundo, de un 
pueblo en otro. Aquellos que amamos, 
aquéllos, con rabia de perro, nos morderán el 
corazón . . . . Cubanos, no hay hombre sin pa- 
tria, ni patria sin libertad. Esta injuria nos 
ha hefho más fuertes, nos ha unido más, nos 
ha enseñado que el libro y el diploma y la 
chabeta, todos tenemos un alma misma; que 
España es el enemigo Único, que en Cuba nos 
acorrala y nos corrompe, y fuera de  Cuba nos 
persigue, por donde quiera que hay un hombre 
con honor, Ó una mesa con pan ; que no tene- 
mos más amistad ni (ayuda que nosotros mis- 
mos. i Otra vez, cubanos, con la casa á la es- 
palda, con los muertos abandonados, andando 
sobre la mar ! Cubanos i á Cuba ! 

O nos esforzamos de una ve F, 

LA DOCTRINA de MONROE. - 
LIBRO NUEVO DE 

José María Céspedes. 

INTRODUCCION. 

M E propongo escribir un libro sobre la doctrina 
de Monroe, no porque crea que el asunto en sí mismo 
merezca tal honra, sino por la indisputable importan- 
’cia de los acontecimientos anteriores y posteriores 
que con él se relacionan. Para cqmentar las pala- 
bras del quinto Presidente .de €os Estados Unidos 
hubiera bastado un simple artículo de periódico, de 
m$s 6 menos extensión. Y esa fué precisamente mi 
primera idea; pero el estudio de la materia y el arse- 
nal de datos recogidos, me hicieron variar de rumbo, 
creyendo que, sin olvido del tema principal, puedo 
ocuparme en la dilucidación de otras cuestiones in- 
teresantes, fijar puntos de vista de verdadera aciuali- 
dad y recoger datos útiles para la Historia de Amé- 
rica. 

Al buscar las cqusas que determinaron las frases de 
Monroe en 1823 tendré que referirme al ‘estado de 
Europa desde8 bRevoluciÓn Francesa, á las guerras 
napoleónicas y á los congresos de la Santa Alianza, , 
contra el CQIQSQ del siglo, contra los levanmientos 

. 

1 

No abrigo prevención alguna contra los Estados 
Unidos, ni menas contra sus habitantes. Admiro 
como el que más el prodigioso crecimiento material 
é intelecthaqde la gran república. Me entusiasma11 
sus sabias instituciones y celebro la exquisita pruderi- 
cia con que manejan sus relaciones exteriores en be- 
neficio propio, sin cuidarse mucho ni poco, en forrna 
positiva y aprovechable, de la <suerte de los otr s. 

amor por todas las libertades, ni á las estudiadas y 
sibilíticas frases con que, de vez en cuando, halagan 
10s oídos de SUS coterráneos de América, 6 pretenden 
amenazar á las potencias de Europa. 

Las palabras “América para los americanos” atri- 
buidas á Monroe se han pronunciado repetidas veces 
por representanses de las dos grandes razas pobla- 
doras del Nuevo Mundo. Y tanto los sajones como 
los latinos las usan como armas de combate contra 
las europeos. Los últimos, sin embargo, nohan vis- 
to  bien lo que los primeros quisieron escribir entre 
líneas. Ellos que han mirado siempre con desdén y 
en odiones cou desprecio los republicanos de la 
otra estirpe, se aplican sí mismos, con exclusión de 
los otros, el dictado de americanos. Para ellos no 
hay en América más americanos que los * del Norte. 

‘ ellos son los únicos acreedores á la libertad, )os úni- 
cos que podrán mantenerla incólume, los únicos ca- 
paces de gobernarse por sí mismos y los ónicos pre- 
destinados por la Providencia para absorber y domi- 
nar toda la América continental y antillana. 

Decretado el 
abandono dk Santo Domingo por el Ministerio Nar- 
váez ,en 5 de mayo de 1865, ofreciéronse dificultades 
en el acto de la entrega, porque el, gobernador gene- 
ral de la ida, don José de la Gándara, quería consig- 

-nar que el gobierno español hacia el abandono por 
un acto volqntario de alta generosidad, etc. Uno 
de los comisionados dominicanos le contestó dicien- 
dq que no podía permitir que la independencia re- 
conquistada á fuerza de tantos sacrificios se atribuye- 
se á dadiva generosa de ningiin poder que no fuera 
el de Dios, y añadió: “que el pueblo dominicano, 
sin distinción de color ni, gerarquía, había mantenido 
la cruz blanca de la república, apoyado en el princi- 
pio de la gran madre de las naciones, de que la Ahé- 
rica pertenece á los americanos.” (Annual CjcZopcdia, 
1865, págs. 754 y 768.) Hablando del reciente y 
ya célebre bill Mac-Kinley acaba de decir Lord Kim- 
berley, miemlh del gabinete británico, que el cita- 
do bill tiene das aspectos: uno puramente económi- 
co, el ostensible; ’y  otro esencialmente político, el 
oculto. Y que el objeto del último no era otro que 
el $e realizar en plazo más ó menos breve la doctrina 
de Monroe: Arnehica para Zos americanos. (Artículo 
editorial del periódico L a  Lucha de la Habana, nú- 
mero deisdh 5 de abril de 1893.) 

El Presidente Johnson en su mensaje de t de di- 
ciembre de 1867, dijo : U Yo convengo, con nuestros 
primeros hombres de Estado, en que las Indias Occi- 
dentales naturalmente gravitan, y puede esperarse 
que al .fin sean absorbidas por los Estados contiiien- 
tales, inclusa e/ nueslro.n Y, como arrepentido de 
tanta modestia, relegindese~al último lugar en el re- 

Pero eso mismo hace que no dé fe A sus protestas P de 

Y esto no lo escribo sin pruebas. 
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Jimeno, Patricio, 232 14 street 
Molina, Alberto, 341 6th Avenue 

a o ~ ~ d r o s .  
Palma, Tomas EstrRda, Central Valley, 

Quesada, “ Flora y Leopoldina,” 60 Le- 

PEBIODICOS. 

Orange, N. Y. 

xington Ave. 

El Porvenir ’t 61 New Street 
“Bevista Popular” 46 Vesey street. 

Peraza, Domingo, 301 Third Ave. 
BOTICAS. 

BODII‘AAS. 

Desvernine, P., 62 Beaver 
Lezpona, F., Maiden Lane 70 

Boulanger, 22 W Third Street 
Calderín, P., 236 Sullivan 
Mozeno, J., 173 Prince 
Pollegre, Guillermo, 214 Pearl 

ZOGIAS. 
Logia “Estrella de Cuba” Benjamín Gid 

berga, Venerable Maestro, 118 WaU 

Logis gc La Fratedidad ” M. Andrade, 
Venerable Maestro, 220 E 15th Street. 

PBLBSIDPWTEZB 

QUEGAS. 

“Ignacio Agramonte” J. F. Silva, 214 
Pearl Street 
La América ” Francisco Lahens, 214 
Pearl. 

r1 La Igualdad ” Manuel Coronado, 9 9  
Third Avenue. 

‘‘ Los Treinta ” P. Calderh, 236 Sullivan 
c c  La Fraternidad ” M A !i’irado (36 

RmSTAURANTS. 

, Street. 

DE SOCIEDADES CUBANAS Y PUERTORRI- 

, 

Se habla español, francfs é inglés. El 
Agente de la casa se encontrará en los mue- 
lles 5 la llegada de los vapores. 

G e r v a s i o  Pérez, 
prolliefaavio. 

HOTEL DE SUAREZ 
CONOCIDO POR 

EYERETT POUSE, 
EN SARATOGA. 

&te Hotel bien conocido d: Ins viajeros de las Antillas 
y toda la América latiiia, se abrirá al pihlico el día I d. 
Junio, y continuará hasta el I de Octubre. 

Durante el invierno se han hecho en él imponantss me- 
jor-, además de las ya conocidas, con lo cual es sin duda 
uno de los más convenientes para familias. 

Precioe: De 53-80 6 Q r - O 0  diariom 

ARREGLOS ESPECIALES PARA FAMILIAS. 
Para precios y demás inármes dbigirse á 

P, )!a S U I R E Z ,  Propistor, 
NOTA A LOS VIAJKROS.-EZ Sr. S u r f r t ~  ha sido rom- 

órado Superintendentedel HOTEL INN en Porí Tam- 
#a, para la prórima !emporada de invirrno. SJjarlo 
sus amkosy los viry’rr~t,pdes aZlf esfarAn tan ditu 081- 
vidos como en su#ropkicasa. 

“ ENSAYOS POLITICOS. ’8 

A,RTICUI.OS Y DISCURSOS 
I -POR- 

R n F n E L  S E R R W  

Un volumen de ciento cincuenta páginas. 
-Agente, de J. González. no6 East, 

1 ’8yig ~kk&f. 
n 

---- Prente á Madison Square. T 

Muv convenlente B los Viajeros. 
CONIDA BUENA, 

HABITACIONES MODICAS, 

Cuartos con comida 6 sin ella. 
TAHUE D’HOTE, con vino,,.. . . .$LO0 
ALMUERZO, . . . . . . . . . . . . . . . ,600tb. 

En la ciudad baja : 

NUESTRAS COWUYBBE8. 

ALMUERZO Y LUNCH, 
Hotel America. 

146s Michigan  Avei iue ,  
C H I C S G O .  

13 Fouth Wiliiam ó 57 Stone St, 

Doctores Costales y White Sueursal del Hotel AMERICA de N ,  York 

439 EVERGREEN AVENUE. 
BROOKLYN, N. Y. 

CVPAN 
LACISIS, BRONQVTTIS, CATARRO Y AS= 

- 

en el propio hogar de las personas atacadas, 
por medio de su tratamiento Especial, Cientí- 
fico y Curativo, al alcan‘.* 
tas de 10 B 8. Para mas i 
persona ó por escrito. 

de 13 &4 diarios, según 
pBBcxoII: } las habitacionei. 

CABLE: : IHCRU’I’ICH. 

A n ~ p i o  RODMGUEZ. 
lñeesidnte en esta ciudad hace 

diez y seis años,y habiendo trabajado 
en las mejores fábricas de Wueva 
Y o  k, se ofrece á la colonia Pspa- 

gola é LLispano-Americana 
para todos los 

Trabajos de Joyerla 
Y COM POSI Cl ON ES. 

G a r a n t i z a n d o  todos s u s  trabajos. 

Acudo á recoger Zos frnbcljos por nzrrlio 
a2 un aviso #os fal. 

20S>Eart 63d St.. 
N U E V A  Y O R K  . .. __. 

_....._..& (6 W A T u E y ’ > J .  ... __ . ’.~~”’’’’’’ 
.... ................ < 

Poema Dramático 
-POR- 

F R A N C I S C O  S E L L E N .  
Se vende 3n la RedacciGn de PATRIA k 

60 centavos el ejemplar. 

“EL .. .. .. .. GRAN-: .. .. .. .. .. 



Translated from an articlb of "Patria," of New York January 27, on the recent-events at Key West, Flaw 

cause he has the callous hand and stained apron 
of the builder. Let us cast aside the imp,ure 

' -  &arTutjan coré, where hopé, in ail ifs -s;b-IiTm?fj 
emerged from all the anxieties of life; from thát. 
daily -fusion of the dethroned slave-owner and 
the redeemed slave, sitting to the same bread on 
the man-building table of the workingman, 
arose, with no counsel or school b u t  ours, the 
orderly and honest city of factories which from 
its brimfulness lent life to the dormant' Strlte, 
brightened with the industries of Tampa the lazy 

N E V E R  the cry (( i To Cuba ! sprung, from 
the Cuban heart so anguished and forlorn as to- 
day after the events of Key West, after that sad 
spectacle ~f a town built by its adoptive sons 
leaving its territory and breaking its laws, to  
bring from an alien land the enemies of those 
who built the town. 

I The city of Key West, victorious after its early, 
trials, could boast already with just -pride, in the 
very hut-peopled sand of Yankee days, of those 
factories which are in truth academies, by their 
constant thought and reading ; those lyceums 
where the hand that rolls the tobacco leaf ' 
during the day upholds at evenings the teaching 
book ; those societies of arts and recreation from 
which only the unfaithful to their country a re  
excluded, by reason of moral cleanliness ; those 
homes where poverty can scarcely be seen, be- 
aause of the large space filled in them by virtue. 

The Key West of to-day was built with the 
poorest and neediekt from Cuba's population, 
with a wealthy Cuban here and there, thrown 
upon the island by his faithfulness to his native 
sun, and afterwards a sprinkling of soulful men, 
from lordship and poverty, carried there by the 
oeiief that all Key West was but one home. From 
that hybrid compound on which the Spaniard's 
Havana poured Jby barkloads its crime; from 

---_--- 

I 

continent: such was the purpose, and no other, have taken again on his shoulders his 
of those comedy reciprocity treaties, and that was nine children, and cast himself adrift throughout 

the world: another would have disnamed his 
the unlawful 'end, timely diverted, of that stilted daughter. There is no greater horror than to 
fabric; the Pan-American Congress. The  plan see infamous or unworthy that which we loved 
failed, because there \vas no lack of forethought so dearly. 2 Is it, then, like this, the whole 
in 'the SDaliish rcntiblics. nor of clear-eved universe ? 6 No merit or virtue. no persecution 
sentineb; and the North lives since them pulling 
its purse, unable to pay for the production of its 
surplus manufactures, and much less to sell 
them. The sumptuary industries, such as cigar 
making, were naturally the first to suffer from 
this stringency and alarm, and from such unex- 
pected balance in the gay accounts of the nation: 
but the Cubans of Key West did not mind much 
tIieir penhry; had not the founders lived there 
twenty five years? had not the workingman 
bought there, by drops of sweat, his home? were 
not buried there, in that white sand, the poor 
old mother, the wife of the hardened hands, the 
first son ? ha4 not the slave of other days, the 
oppressed farm-hand of Cuba, the Havana out- 
cast, learned there the delights of liberty and the 
authority of man? IVork was slack, or there 

or misfortune can move the strangér's heart ? 
2 Is it useless, then, before a country adjudged, 
by men to be manly and just, to raise, man by 
Tan,  with the defective remnants of a tyrannic 
civilization, a city where the disorder and crime 
of despotism have condensed and ordered them- 
selves into the honesty of industry and the open 
life of liberty? Is it thus, then, the first 
rcpublic of the world: a nation with& love, 
without charity, without\ friendship, without 
gratitude, without laws? i There is no harbor, 
even in the first republic of the world, far. a 
people seeking refuge from ignominious slavery ! 
Neither, in truth, has a man without country 
any right to the safety of one's own country. 
Let him who wants a safe country conquér it. 
H e  who shall not conquer it shall live forever a s .  
inder the slash, in exile insecure like the sea, 

. fi unted down like a wild animal, jilted from one 
Eountry to another, masking under a begging 

was no work; there \vas but  one meal a day, and 
in many a house the children's shoes were Sun 

smile the death in his soul. There is no safe 
land but that in which one is born. ~i To Cuba ! )) 
is our heart-burning cry, after this deceit of Key 

luxury; but remained, '1nemp'oY- West. after this brutal wound in our love and 
ed by hmdreds aiid thousands, faithful to the 
family tombs and the beloved spot, faithful to 

our illusions : i to the only country iii'the world 
from which we shall not be *e burneb~away, _- like 
the fox at California ! Kev West. 

d .  

Suddenly one of the factories of the city, 
which had been 511icc time closing and 
opening, and had i-ecciitly been buttressed by two 
Spaniards as partners, was known to be in speak, 
ing terms with the rival city of Tampa, always 
willing to offer to tlie settling manufacturers the 
land and franchise5 that Key West was Llnwise 
enough to  refuse them. Some Americans at 

coast, fostered and fed railroads and steamers i Key West wished to h o w  why the man Seiden- 
throughout all that region and changed the 1 bergwanted to go toSampa,onlyto hear from him 
fishermen's houseful of other days into the city that he is going because he can not bring to 
of free lyceums, grown schools, generous purse Key West Spaniards to work in his factory. 
and men true and honorable which to-day is the Strange agencies, always ready to. strike from the 
first port of the s ta te  of Florida. Those who dark, spurred the unbridled fear of the English 
silence it or deny it are men of no reality or speaking population : and that city, built by 
justice, with an eye blinded by preocupation.and ,Cuban effort, those traders raised from one 

'Had there been some provocation, some 
correspondence between Cuban offence and the 
action of the North-american citizens, had the 
right of free landing, conceded to all men-with 
no exception until ill recent times-by the United 
States Constitution, been violated by the Cubans, 
there would never have been any excuse for the 
North-americans to leave the city, with patent 
violation of the international and the immigration 
laws, to ask a foreign government for working 
men to import into a market exuberant with 
labor, and enemies who should surely provoke 
a conflict in the city of whose peace they were 
the appointed gúardiaiis; but sheer justice, wich 
is the only help that a true man must'ask, s h o r n  
have compelled the authorities a t  Key West 
to uphoi$ the b w ,  barring all the abusive and un- 
tedable resistance that Cubans might have affef'ed 
tQ,it. Let those Cubans anxious to rule over the 

-%&iie*by ;~~,L-..As , 4bW +-*T&*- --te- l r s d  h g & o  r- < 1 -  u r-,y'--+-A,l ' ,,f their &x&&&&u 'W  -Pax?L 

the Cuban born like the barbarous lynchings in 
the South and the ever reappearing murders oí 
the white-masks in the North-west, could lend 
reason to  a law-abiding city, a city of wise and 
good men, to presume, against truth and appea- 
rances, that the law was to be violated in a future 
case, nor to punish beforehand with rabid hatr.ed 
in the whole OI the town, and with iniquitou's 
revenge against those from whom only good has 
come, a misdemeanor commitcd by nobody. 
A friendship of so many years c did not impose, 
among Cubans and North-aniericans, a proper 
inque$t, at least, of the imbecile conspiracy 

oundlessly imputed to the Cubans' by a few ir igh-waymen.of the tongue? The reason, in good 
morals and in good American policy respectable, 
of the possible displeasure of the Cubars a t  the 
-occupation of the city they have caused to pros- 
per, and in which there is not to-day sufficient 
employment for the resident population) by the 
European workingmen which oust them from 
their own country, 2 does not deserve at least 
the respectful affection, the generous courtesy, 
of all justice loving North-americaris, instead or 
their frenzied hatred? What niisterious agency, 
what counsel from the dark, nurtured and flam- 
ed this conflict? Who was the North-american 
traitor, the traitor to America, who received 
payment from the Spanish, government \o kindle 
the alarm and abuse hie republicanism their 
countrymen? What vengeance of an unsuc&G- 
ful cartdidate, or what base venomous heart impos- 
ed upon the unjust prejudice of Nortli-ani,-ricaw 
against Cubans? What was it indeed, that the love 

they delivered to the few native settlers the 
government of the towr, that before the Cubans 
had never been built. The graGfulTubin, arre3df 
converted into an enthusiastic American citizen, 
carried into his inner life this love for the country 
of his adoption: one quarrelled with his friends 
for the sake of an American vote-hunter; another, 
although devoted to his mother-island, spent his, 
whole savings in building a house, as the monum- 
ent of his affection, by the hospitable sea; another 
blessed'every morning, from under the trees he 
hid planted, the land where his family, persecut- 
ed and impoverished in Cuba, had brightened 
again into hope and prosperity: a daughter was ' 
born to another, and he called her by the name 
of a State of the Union; many had Blaine's 
picture on the mantle-piece, believing that crafty 
handler of national prejudices to be the friend 01. 

Cuba; many had Clevelands' picture in ,their 
,piarlor, honorin5 him as a steel-framed foe of that  
which must every where be trampled dowrt,.tRe 

- republic of privileges and unjust monopolies. 
. American industries had drifted along, dis- 

counting the future, on the assumption that when 
the domestic market would be replete it would ' 

rican I 
he ever so easy to empty the exces 

s into the weak-kneed'npublics of 
ction I , 

<í s 

thbse judges placed on their chairs by Cul>aii ' it by lightiiig, as the @irteen colonies fought 
votes. those.citizens of emancbated colonies. who again* the A North-American 

who has canquered his freedom is not the equal, 
bu t  the superior, of a Cuban who has yet failed 
to conquer it: neither those republi~an North- 

canríot without self-5hame wonder at the natural 
fact that the Cuban of to-day acts against their 
unjust foreign masters, a stain and an anachronism americáns, who hated foreign- rule and mon- 
in America, as their own English colonies acted archical oppresiop, are the equals, but the- 
ah ins t  the English te,i, those very men whom superiors, of the North-americans who go a 

ruler on American soil, in order to impoverish, public square with angered people, branded the provokdand humiliate men of ~~~~i~~ wba are 
Cubans as ruffians, showed a foul wish (( to hang, fighting for freedom. Even in the supp+jpn 
some Cubar >,» alid deserting the Offices I they , that revolutionary Cubans should fe l -  ~ & . l p ~ & t ~ ,  
owe to the trust of tlie Cubans, to the patriotism a moral right, because legal they could have 

. and the work of tlic soil5 of the Cuban revolution, none, to keep the City built by them free from 

' the Cubans upheld 111 triie friendship, filled the begging for Of a foreign King, O f a  European 

Aqierican citizens and America-born men, who 
built the town: they \tasted to bring new work- 
ingmen, far the only quality of being Europeans 
and sworn enemies of the community, into the 
city where a year \hice hundreds of the pioneer 

- m G z & - G a a s  not felt in the weekly wages: it 
was felt in the heart. Those men were loved 

practise of the AmIrican nation, gave*Cubans the 
right to expect from it, for a country of f&nlerica 
struggling by undismayed sacrifices to 
from European monarchical rule, the same in- 
dulgence enjoyed, in such a sacreC1 mattpr, by 
the Irishmen publicly struggling in the United 
States for their emancipation from England. But 
it lays with the North-americans to be thus in- 
dulgent: the Cuban's duty is to respect the law 

u"I workin_g_men a- could not find employment. 

like brothers, and they had turned against their 
brothers. Those nlell lbrere looked upon as the 
embodiment of lor;i-:luished liberty, of freedom 

of the country. Cubans have no right whather  
to forbid a Spaniard, because of being' such, to 
land in the free soil of the United States. T h e ,  
United States can punish, and to punish, 

and republicanisni, of equity and  the prestige of whomever breaks this law, or any othe;. But 
the law, of the progicss and emancipation or 
America ; and they filled our homes with terror,% 

an's mouth, 1 'to- d from our wmkmgm 
sept unguilty men to jai l ,  dragged into a cell an 

1 innocent messenger, threatened the Cubans with 
dishonorable death, bore on their breast as a' 
proud distinction the colors which are in Amer iw 
the emblem of tyrmiiy 'ind have waved, blood:, 
stained, over the ruin5 uf our households rrnd the 
corpses of our brothers. ¡They, the republicans 
of America, wearing the. emblem of murder a t \  
their bosoms ! i Men of a free people mounting 
the stairs ofi a hypocritical foreign despot to 
solicit from him worAingmen with whom to 

soldiers ui th  whom to humiliate, 
e guilt is to will to-day, as the North- 
once \tilled it, the freedom of 'their 
o gre'iter shock could have stricken 

ans, had they seen killed bybhe k& on 
hold what they loved 'most. i There 
, then, in thc air far the downtrodden 

ans, whereever they sought shelter and 
p, both well dcserved by his usefulness 
love for their adopted country ! i They 

en, to be ousted, like the fox in Cali- 
or like the last Texans, from the town they 

d built m&e than with the product oT their 
'their earneqt and uncompromising 
One would have unrooted 'his new 

.thrown it into 

i 
i 

to punish the violation it is necessary that the 
law shall have been violated: to enforce the 
national authority upon the violators of a cons- 
titutional right, the laws for the prosecution 
must be observed, instead of being broken, by 
the very men charged with the enforcement ot 
the law: and the guarantees afforded by human 
and constitutional right to all men charged with 
guilt must be respected. The passion for political 
independence, which to the Cuban means his en- 
tering, herotofore denied, into the realm of open 

'American manhood, a passion indeed not to be 
jeered at nor quenched by honorable men, might. 
have, in former days, armed with a club the arm' 
of a cluster of belligerent Cubans, as capable of 
downing a foe at the Key West pier as of fighting 
in the mouths of the Spaniards' artillery. This 
Cuban or that might on so@e previous occasions 
have waited, club in"$Andy' úpon the Spaniards 

ssesgng the Cuban in whop never tired 
his &n island fr opportunities to work, 
pursues him yet foreign country, with a 
.greedy eye upon the industry he learned from 

of to-day JM siirh even* 

p u l d  have been, beca 

labar of tweuty five years was forgotten in an 
hour, and the city that owes tlie Cuban its com- 
' merce, its industry, its renown, the preferent 
affection with which Cubans regarded it, rises 
without a question against the Cubans and sets 
in foot with baneful terrorism a canipaign of 
resistance ou t  oí all relation to the vague rumor 
in which it seemed to be founded? Who prepar- 
ed such resistance, that liad it just on -hand, so 
fully prepared? From how long did it come 
that it sprung all complete, at a minute's notice ? 
Who paid for it, who saw himself so promptly 
served? Why the good men of Key West yield- 
ed, frompassion or ignorance, or from a false 
conception of their true convenicnce to an evident 
coalition of private interests, of demagogues deriv- 
ing their living from catering to  public prejud- 
ices, of pedants incapable of understanding t h e  
people they deride, of revengeful aspirants who 

I t  satiated their anger, hardly 
h years;' for liavitig needed t& 

people they scoff at, for haviiig preyed upon 
their favor, their friendship, and their votes ? 
2 Shall the whole North-American nation be like 
this, capable of such unnatural hatred and in- 
gratitude) ,¿Shall it be true that there is in 
the soul of the North-American such a hidden 
bectility against the Spanish crcole, such an 
erroneous idea of his moral and political capa- 
city that the vilest men of North-America dare 
to deny or  overlook the human virtues so much 
more meritorious in the Cuban becauh he 
preserved and increased them through misery 
and Slavery? (Chal1 there not be at  Key We& 
men of kindness and honesty, that will retrace 
their false steps, in just shame of whnt they have 
helped to do, and will revolt against the blind 
surprise or ípiquitous deceit that betrayed them 
into a scandalous violation of' the laws of their 
country, of international honor and hunianity ? .:.. 
2 Was there the semblance of a riglit for that 
unlawful provocation, for the meeting at the 
public square, for the inexcusable piintcd pro- 
test, for the guilt of perforniing, without leave or 
their country, a treaty with a representative of a 
foreign monarchy, for the solicitation from a 
foreign government of soldiers to  offend and 
provoke their OWIT communnity, for the irnport- 
ation, against !$he immigration laws and natural 
respect, of a nymber of surplus workingmen into 
a city where hundreds of workingmen, the very 
ones who built the  town, can not find employ- . 
ment ? There was'indeed the filmy pretext that 
nineteen Cuban conspirators had decided to  op- 
pose the landing of Spaniards : but when the pro- * 

minent Cubans entrusted with the representa- 
tion of the city workiligrnen asked publicly, in 
"th+ name; for the proofs of the conspiracy, and 
volunteered their help to  punish it, nobody 
could answer : and when a lawyer, alone in that 
unfriendly and terror-stricken city, demaided the 
immediate release of the two Cubans imprisoned 
as the heads of the conspiracy, without the 
rantees due them by law the Court  released 
both men immediately, because no accusation 
d a s  laid against them. 

.$o what purpose did Cubans fly from Spanish 
tyranny if they were to find in an American repu- 
blic its very horrors? ¿why did we trust and love an 
inhuman and ungrateful city? ¿shall the city pro- 
y, indeed, t o  be inhuman and ungrateful? ¿ or  
ws it a cloud, which will pass over? There is. 
no other country but the one we shall build with 
mr own effort: QO soil is safe, not even that we lov- , 

1, but the one in which 
rn. bet us double our efforts to 
unless we want to go roaming 

world, from one deceit into an- , 

s. We are the stronger t .  

ved best shall, with a I 

e is  no help but our own. We 
the house to our  back, with 

the bitterness of friend- 
í&hnc nn f i n i ~ b l r ~ L i ~  
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